
El masivo derrame de crudo en el Golfo de México ha sido el peor desastre ambiental en 

la historia de este país.  Diario, por lo menos 800,000 litros de petróleo ha estado 

saliendo del fondo del mar.   

Las personas que viven en las zonas costeras están destrozadas por la escala de la 

devastación.  Muchos de ellos son pescadores.  El rico ecosistema del Golfo provee 70% de 

los camarones consumidos en los Estados Unidos.  También, cada ano,  las costas de 

Luisiana generan aproximadamente 1.3 billones libras de mariscos – y también  $650 

millones de dólares en ingreso. 

Sin embargo, no se puede olvidar de que este derrame de crudo ha impactado a todo el 

ecosistema frágil en la región: un gran número las aves migratorias, delfines, tortugas, 

arrecifes de coral, y muchas otras creaturas marinas.    Va a tomar años antes de que se 

pueda recuperar el equilibrio ecológico.   

Lo que sucedió no era un desastre natural.   Hay que señalar las violaciones de las normas 

de seguridad por la gigante petrolera BP.  También, la eliminación de controles 

gubernamentales en la última década.   Todo esto hay que investigar para que los 

responsables paguen la factura de limpieza.  Hay que asegurarse de que este desastre  no 

se repita.   

Sin embargo, nosotros no podemos echar toda la culpa a la petrolera transnacional BP, o 

el gobierno anterior.  Nosotros como Cristianos necesitamos hacer nuestro propio 

examen de consciencia.  ¿Pude ser de que, indirectamente, cada uno de nosotros, lleve  

una pequeña parte de la responsabilidad por este desastre?    Especialmente en este país, 

consumimos muchísima energía de petróleo y la desperdiciamos.   Somos consumidores 

excesivos - sin remordimiento.  Queremos manejar las trocas grandes y vivir en casas 

grandes.  Compramos cosas sin darnos cuenta de que su producción, su transportación 

requiere petróleo.  Por ejemplo, sabes qué cantidad de petróleo se usa cada año para 



producir plástico para embotellar agua en los Estados Unidos?  Unos 16,000 millones 

litros de petróleo!   

Sobre todo carecemos de una visión espiritual con respeto a nuestra hermana, madre 

Tierra.   

Hemos fallado de ver que todas las maravillas que Dios ha creado  son las huellas de la 

presencia de Dios vivo. 

Hemos fallado de recordar que Dios nos mando a cultivar y cuidar la tierra, no destruirla.   

De veras, hemos fallado a Dios el creador de este mundo tan hermoso.  El derrame en el 

golf de México demuestra  lo que el Papa Juan Pablo II nos enseñaba hace años atrás: de 

que la destrucción del medio ambiente por los seres humanos representa una crisis 

espiritual y moral.   

Es tiempo para despertarnos. Hay que dejar que Dios no guie.  El Dios creador puede 

transformar este momento trágico en un momento de gracia; puede impulsarnos a un 

futuro mejor para nosotros y nuestros hijos.  ¿Te atreves a seguirlo?  

Tratemos de buscar las huellas de Dios vivo en la belleza de la creación, conservar la 

energía y aprender más acerca de cómo enverdecer nuestra vida, reciclar ,usar menos 

cosas desechables como botellas y bolsas de plástico, enseñar  a nuestros hijos e hijas que 

debemos a ensuciar o contaminar nuestra Tierra, y abogar por ella.   También, fieles a 

nuestra tradición Franciscana, debemos impulsar a esta nueva evangelización – la 

“conversión ecológica” como dijo Juan Pablo II - en nuestras parroquias.   
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